
La fuga de los 

Inocentes

Música: Himno de la fuga

Tocada al piano por el mismo autor de este trabajo.



En 1936, durante la Guerra Civil, Franco encarcela a miles de 

hombres en prisiones de toda España.



Una de esas 

prisiones fue el 

Fuerte de San 

Cristóbal 

(Pamplona) 

nunca 

acondicionada 

para ello.



El hambre, el frío, los 
piojos, las palizas 
continuas, las 
enfermedades, las 
condiciones extremas en 
las que se encontraban, 
hicieron que esos 
hombres se sublevaran.  



El 22 de mayo de 1938, se fugaron 795 presos de los 2500 

que allí había.



207 fueron asesinados por el monte, y sólo tres pasaron los 

Pirineos, consiguieron llegar a Francia y ser libres.



ROGELIO DIZ (preso nº 1104)

“Parecíamos verdaderos esqueletos 

andantes y ninguno tenía mucha fe en salir 

vivo”

JOSU LANDA (preso nº 2150)

“En un principio, la comida era mala, 

pero al paso del tiempo fue 

empeorando, en intima relación con la 

mejora de los “negocios” del director”



AGAPITO GALINDO (preso nº 1675)

“En la 1ª brigada dormíamos sobre el 

suelo que estaba con agua, había un 

retrete por cada 50 ó 60 presos. Allí 

estuve 9 meses, salí al patio media 

docena de veces casi me quedo ciego 

por falta de luz”

ERNESTO CARRATALÁ (preso nº 1778)

“Tu te despertabas, y el de al lado, estaba 

todo hinchado, la barriga hinchada, 

avitaminosis”



VICTORIANO LÓPEZ (preso nº 1770)

“Pasamos mucho frío, otros dos 

presos y yo dormíamos sentados en 

el suelo, apoyando la espalda contra 

la pared y arropados con mi 

chaquetón, no teníamos mantas”

MOISÉS ALONSO (preso nº 2375)

No sabíamos nada de la fuga hasta 

que dijeron “¡las puertas están 

abiertas, el que quiera que salga!”



LEOPOLDO CÁMARA (preso nº 1606)

“El día de la fuga grité con toda mi 

alma ¡viva la libertad! Nunca lo podré 

olvidar, ha sido el momento más feliz 

de mi vida”

ÁNGEL ARBULO (preso nº 919)

“El sistema la ha ocultado porque 

aquella fuga fue un reflejo de la 

autentica rebeldía, que es su mayor 

enemigo”



JOSÉ MARINERO (preso nº 1595)

Él y otros dos hombres más, consiguieron llegar a Francia y ser 

libres.



Cae la tarde.                                                               La noche tiende otra vez sus brazos eternos

Mayo avanza renqueando                                          bajo el silencio impuesto por los vencedores.

Bajo un sol de fusiles agazapados                             San Cristóbal:¡como nos duele tu nombre

Y esperanzas malheridas                                           en la garganta!

Dentro es noche a todas horas,                                  Hoy, al fin, te vemos derrotado,

Fuera también es noche,                                            sellada tu boca para siempre.

Hace ya muchos días ,muchos meses                       Únicamente, desde el vientre de tus patios,

Que no amanece.                                                        Nos llega un murmullo contenido

Entonces se escucha un grito                                     y la voz de Jacinto, Fernando, 

y la noche tiembla.                                                      Ángel, Leopoldo… forzando desde el pecho

La luz se cuela por un resquicio                                  la memoria rescatada.

Del alma rota

y el Fuerte escupe ,monte abajo                                             Koldo Pla, San Cristóbal

harapos anhelantes,

Cuerpos desvencijados por el hambre

Y la rabia contenida.

Después la luz se agrieta de nuevo,

Cede el campo a la boca negra de los fusiles

Y ya la primavera se desangra por los montes de Ezcaba.


